
  VOL 3 N° 1 2012  

COMITÉ PARA ASUNTOS DE LA COMUNIDAD LGBTT

Asociación de Psicología de Puerto Rico 

Sheilla Rodríguez Madera, Ph.D.
Editora 

José Toro Alfonso, Ph.D.
Coordinador del Comité

Miembros:
Alfonso Martínez-Taboas, Ph.D. 
Delma Lanauze, MA
Eric Rivera Colón, MSc
Margarita Francia, Ph.D.
Miguel Vázquez Rivera, Psy.D,
Ruth González, Psy.D.
Patricia Noboa, Ph.D.
Roxany Rivera, MS
Frances Crespo, Psy.D.
Agnes Díaz Rivera, Ph.D.
Belkis Quijada, Psy.D.
Valerie Acosta, estudiante
Francisco Rosario, estudiante
Xiomara Figueroa, estudiante
Caleb Esteban, estudiante
Leonardo Candelario, estudiante
Paloma González, estudiante

Mensaje de la Editora (p.2)	
	   
Artículos (p.3-24)
 
 
 

Entre la casa y la calle (p.3-6)
-Mark Padilla	 	 	 	              	            
	 	
Diversidad en la diversidad: 
Breve discusión sobre la complejidad de la 
bisexualidad (p.7-11)
-Caleb Esteban-Reyes

Dicotomía: Ley vs política (p.12-16)
-Sophia I. Marrero

La violencia estructural como determinante 
social de la salud: Sus efectos en personas Trans 
(p.17-22)
-Sheilla Rodríguez Madera

“We” (p.23-24)
-Ariel Orama

Cavilación	
  (p.24)

Apuntes de interés (p.25)



!

!

Mensaje de la Editora

Estamos en plena primavera, tiempo 
de florecimiento y de seguir 
generando opciones creativas para 
el desarrollo de un entorno social de 
justica y equidad.  Trabajar por 
alcanzar la equidad es un 
compromiso que a muchos de 
nosotras(os) nos apasiona.  Lograr 
la equidad significa concretamente el 
adelanto de una sociedad para que 
las personas puedan desarrollar su 
máximo potencial en salud y 
derechos humanos, 
independientemente de su posición 
social u otras circunstancias 
determinadas por factores sociales.  
Trabajar por la equidad implica 
necesariamente entender nuestras 
geografías sociales y humanas y, los 
elementos socioestructurales en 
ellas.  En este número de 
DIVERSIDAD, el Dr. Mark Padilla 
comparte detalles interesantes de su 
trabajo etnográfico en Dominicana 
con hombres que laboran en la 
industria sexual de la zona turística.  
El estudiante y miembro de nuestro 

Comité LGBTT, Caleb Esteban Reyes, 
presenta en su escrito 
cuestionamientos importantes sobre 
cómo se aborda el tema de la 
bisexualidad en nuestra profesión.  
Sophia Marrero, portavoz de una 
organización Trans en Puerto Rico,  
plantea algunas de las 
preocupaciones que tienen 
miembros de estas comunidades 
sobre los crímenes motivados por 
prejuicios.  Siguiendo esta línea, 
incluí un trabajo de mi autoría sobre 
el tema de la violencia estructural 
como determinante social de la salud 
Trans.  También contamos con la 
aportación del Dr. Ariel Orama, 
quien presenta un provocador –y 
poético- escrito sobre el libro del 
artista boricua, Ricky Martin 
titulado “Yo”.  Esperamos que sea del 
agrado del lector(a).

Sheilla Rodríguez Madera

2



Entre la casa y la calle: El uso de la ambigüedad 
y la contradicción entre trabajadores sexuales 
dominicanos sirviendo a una clientela turística 

Mark B. Padilla, PhD, MPH
Assistant Professor, Department of Health 

Behavior and Health Education
Adjunct Assistant Professor, Anthropology

University of Michigan, Ann Arbor

El Caribe ha sido durante mucho tiempo un lugar para la investigación antropológica del 
género y la sexualidad. En muchos de los textos tradicionales, un tema central ha sido la 
premisa de que los hombres del Caribe son "marginales" a la familia, mujeriegos incorregibles 
que evitan su responsabilidad como padres y proveedores, prefiriendo socializar en grupos 
homosociales "en la esquina". En contraste, las mujeres fueron representadas dentro de los 
límites de su papel como madres y criadoras, en gran parte confinadas a la casa y limitadas 
en su movilidad en el espacio público.  Tales construcciones de género dicotómicas han 
tendido a producir dualidades persistentes en la literatura antropológica de la región, 
ejemplificada en paradigmas tales como la distinción entre "casa y calle", “machismo y 
marianismo”, y "reputación y respetabilidad".

Con el aumento en los estudios de la globalización, la economía política, y las emergentes 
críticas poscoloniales de los modelos estereotipados de género, la literatura etnográfica más 
reciente ha criticado a los binarios de este tipo. Una crítica ha surgido de los estudios LGBTT/
Queer, que han señalado que las construcciones de género normalizadas que dominan la 
literatura tradicional ignoran la influencia de la marginación en la creación de identidades y 
subjetividades híbridas.  Mi libro  “Caribbean Pleasure Industry: Tourism, Sexuality, and 
AIDS in the Dominican Republic” (2007, University of Chicago  Press) adopta un enfoque 
paralelo, centrándose en la ambigüedad de género, la contradicción, y la hibridación entre un 
grupo específico de hombres de clase baja en el contexto de la expansión actual de la 
industria del turismo.  Estos hombres, llamados localmente como "bugarrones" o 
"sanquipanquis", son hombres que típicamente se identifican como heterosexuales que se 
dedican al trabajo sexual, frecuentemente con turistas (tanto hombres como 
mujeres). Mientras que a menudo profesan modelos normativos de género y sexualidad, su 
comportamiento sexual no normativo los coloca en una posición marginal en relación con las 
expectativas públicas de género de los supuestos ‘hombres normales’.  Su subjetividad no 
puede, por tanto, ser capturada por las dualidades simples como "casa-calle", "reputación-
respetabilidad", etc.  En mi trabajo de campo etnográfico entre los trabajadores sexuales 
dominicanos, encontré que estos hombres, atrapados entre las exigencias de la economía 
informal, el turismo sexual y las expectativas de sus familias y esposas - siguen y 
contradicen múltiples modelos de la masculinidad, tanto en el hogar y en la calle, para 
negociar el complejo terreno moral en el que viven y trabajan. 3



El estudio sobre el cual se basa este texto consistió en tres años de investigación 
etnográfica en dos ciudades de la República Dominicana: Santo Domingo y Boca 
Chica. En Santo Domingo, el trabajo sexual es una función activa y visible en la vida 
cotidiana. Boca Chica está inundada con los hoteles y complejos turísticos que atienden 
a una clientela internacional, y se considera una "visita obligada" en el itinerario de 
muchos turistas sexuales internacionales.  Realizado en colaboración con la 
ONG Amigos de Siempre Amigos, este proyecto consistió en una combinación de varios 
métodos de investigación, incluyendo una encuesta con 200 trabajadores sexuales, 98 
entrevistas a profundidad, y observación etnográfica en los lugares del trabajo 
sexual.  La investigación se enfocó en dos categorías locales de identidad 
sexual:  bugarrones  y   sanquipanquis.  Bugarrón  es un término con una historia 
sociolingüística más larga que deriva del francés ("bougre”) e inglés (“bugger”), y se 
refiere a la participación activa en el sexo anal entre hombres, frecuentemente 
compensado económicamente en el contexto actual. La figura del  sanquipanqui (a 
veces escrito en ingles como “sanky panky”) nació durante la transición histórica del 
país a una economía basada en el turismo en los años 1970 y 80. El término es una 
dominicanización lingüística que se deriva de la frase Inglés "Hanky ​ ​Panky", y se puso 
de moda para describir a los chicos de la playa, que han crecido en número con la 
industria del turismo contemporáneo.

La República Dominicana - como muchos de los países vecinos del Caribe - ha cambiado 
dramáticamente en su enfoque de desarrollo a una estrategia económica basada 
principalmente en aumentar el acceso a las divisas a través del turismo. Estos cambios 
estructurales han tenido efectos significativos que se pueden discernir en toda la 
sociedad dominicana.  Por consecuencia, la investigación que llevé a cabo entre los 
trabajadores sexuales masculinos se encuentra dentro de un contexto histórico y 
político-económico que contrasta con lo descrito por una generación anterior de 
etnógrafos, quienes hace varias décadas comentaron sobre la organización social de 
género y sexualidad en el Caribe.

La conexión entre la economía del turismo y la sexualidad Dominicana fue 
particularmente evidente en las entrevistas de profundidad con bugarrones y 
sanquipanquis. Uno de los hombres al que llamo 'Ricardo', por ejemplo, comenzó lo que 
describió como la primera "agencia" de hombres trabajadores sexuales que atienden a 
una clientela de turistas gays. La historia de Ricardo sobre su iniciación en el trabajo 
sexual y la discusión de su creciente influencia social entre los bugarrones de Santo 
Domingo es un ejemplo útil para considerar las circunstancias económicas que 
contribuyen al trabajo sexual. La niñez de Ricardo, hasta su adolescencia, transcurrió 
fuera de la ciudad de San Francisco de Macorís, en lo que él llama una casa "humilde". 
A los 14 años de edad, la situación en la casa de Ricardo se convirtió, en sus palabras, 
"insoportable", agravada por el maltrato habitual por parte de su padre quien justificó 
la violencia que ejercía con la excusa de la falta de trabajo y las exigencias de 
mantener a sus hijos –Ricardo y sus tres hermanos.   Como resultado, Ricardo decidió 
viajar a Santo Domingo, cambiando algunas de sus posesiones por un pasaje a la 
ciudad capital.  Del mismo modo, las historias de vida de otros bugarrones que 
emigraron de las zonas rurales hacia los centros urbanos o zonas turísticas destacan 
la falta de opciones de empleo disponibles en sus áreas natales, y el deseo de 
trasladarse a las áreas del turismo económicamente más productivas en busca de 
trabajo.
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A su llegada a las áreas del turismo, muchos de estos jóvenes encuentran que el turismo 
sexual es el único, o al menos la forma más conveniente, para sobrevivir dada la reducción 
de la economía formal. Una vez más, Ricardo ilustra esto. Al llegar a Santo Domingo, en su 
adolescencia, vivió con su tía y trató de encontrar alguna fuente de trabajo. Sin embargo, 
las cosas no fueron mucho mejor para él en la ciudad capital. Su primer contacto con la 
posibilidad de participar en el trabajo sexual ocurrió a los 15 años, cuando un amigo que 
se auto-identificó como bugarrón  - lo llevó a una discoteca gay frecuentada por muchos 
turistas extranjeros gays. Ricardo comenta:

"La persona que me llevó me explicó, ‘mira, muchos Americanos vienen aquí. Aquí te 
pagan. Tu tienes un buen pedazo entre las piernas. Con eso puedes hacer un montón 
de dinero’. Y él me educó en lo que era la búsqueda [un término que se utiliza para 
referirse al trabajo sexual], porque él había estado en ese ambiente y sabía cómo se 
movía la cosa ahí ... [En voz de amigo:] ‘Voy a llevarte a un lugar como esto y lo otro, 
donde vas a conseguir mucho dinero fácil, cosas que te gustan, y no tienes que hacer 
nada asqueroso tampoco.’"

Si bien hay mucho más que podría decirse acerca de la socialización de los bugarrones en 
el trabajo sexual, es la otra cara de su vida - sus relaciones con sus esposas, novias y 
familiares - lo que proporciona todo el contexto para la discusión presente.  En mi libro 
elaboro extensamente sobre los técnicas que los bugarrones y sanquipanquis emplean 
para manejar el estigma sobre sus actividades sexuales y el trabajo sexual con sus 
esposas, novias y familias.  En muchos casos, estas estrategias son conscientemente 
empleadas para crear la ilusión de fidelidad o la respetabilidad de la familia.  Algunas 
técnicas se utilizan para justificar la ausencia física del hogar, como en las “mentiritas” 
que se cuentan acerca de los trabajos que requieren ausencias prolongadas o viajes. Otros 
tienen la intención de disipar las sospechas sobre la participación en la conducta 
homosexual.  Estas técnicas de manejo de la información son importantes para los 
bugarrones y sanquipanquis por dos razones principales. En primer lugar, una proporción 
importante de ellos están casados, ya sea legal o - más comúnmente - uniones libres (a 
veces se describe coloquialmente como  "casado sin papeles").  Segundo, es bastante raro 
tener conversaciones explícitas con esposas y novias sobre el trabajo sexual, con algunas 
excepciones, como cuando ambas personas están empleadas en la industria del sexo. El 
hecho de discutir las conductas sexuales no normativas era considerado una violación 
más grave de las relaciones sociales que participar en las mismas en una forma privada y 
discreta.

Es importante destacar que los bugarrones y sanquipanquis utilizan otra técnica para 
evitar la detección por parte de familiares y cónyuges: utilizan sus contribuciones 
financieras a los hogares como una justificación o compensación para la participación en 
lo que ellos mismos creen que es un comportamiento moralmente cuestionable.  En las 
entrevistas, estos hombres frecuentemente se refirieron a sus contribuciones financieras 
como prueba de su masculinidad normativa como "proveedores del hogar", y como una 
forma de invalidar el derecho de sus esposas de preguntar o indagar acerca de su 
comportamiento sexual o fidelidad.  Por lo tanto, las contribuciones económicas a las 
esposas y los niños estuvieron enmarcadas dentro de una lógica masculina que invalidaba 
el derecho de la mujer a la crítica de cualquier actividad cuestionable.  ‘César’, otro 
participante, lo dejó claro cuando le pregunté lo que suele ocurrir cuando se discute con su 
esposa acerca de sus actividades nocturnas: 5



“No, no entro en discusiones con ella, porque paro la conversación allí mismo si ella 
viene a criticarme. Yo siempre digo: ‘Lo que tu necesitas, cuando lo pides, ¿no te lo 
consigo? Cuando tu quieres unos zapatos nuevos, o que te compre algo, ¿no te lo 
compro sin mirar atrás? O sea, yo siempre tengo dinero, y lo que tu necesitas, sabes 
que me  lo busco, así que ¡no vengas a hablar conmigo acerca de eso!' Y detengo la 
conversación ahí mismo, y me voy.”

En conclusión, mi trabajo sobre los trabajadores sexuales dominicanos apunta a que un número 
creciente de hombres de clase baja que trabajan en la industria turística no simplemente reflejan 
los modelos tradicionales de género, sino usan la contradicción y la ambigüedad para enfrentar 
los cambios y limitaciones impuestos por el sistema político-económico. Mientras que el trabajo 
sexual ha proporcionado nuevas rutas  (aunque socialmente marginadas) para  "buscarse la 
vida", el estigma asociado a ello ha requerido una respuesta moral y psicológica. Los bugarrones 
y sanquipanquis tratan de lograr un equilibrio moral, irónicamente a través de unas conductas 
altamente estigmatizadas, para llenar expectativas sociales de su masculinidad. Esta posición 
liminal enfatiza la necesidad de un análisis de género que considera el contexto político-
económico del Caribe contemporáneo, y que examina los modelos tradicionales de masculinidad 
no como simples descripciones de la conducta normativa, sino como construcciones discursivas 
que generan nuevas moralidades de género bajo condiciones estructurales cambiantes.

Email del Dr. Padilla:

padillam@umich.edu
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Diversidad en la diversidad: Breve 
discusión sobre la complejidad de la 
bisexualidad
Caleb Esteban-Reyes, B.A.
Miembro estudiantil Comité

Por muchas décadas, la bisexualidad ha sido un tema de debates, discusiones y 
luchas tanto para la población en general como para la comunidad científica. Al 
mismo tiempo, un tema ignorado y de poco interés para la investigación. En muchas 
ocasiones notamos publicaciones sobre el tema LGB (lesbianas, gays y bisexuales) 
con ningún bisexual en su muestra, siendo entonces una desventaja para el 
conocimiento de dicha orientación sexual. Debido a la falta de información y 
discreta censura del tema, muchos deliberan que la bisexualidad es un estado de 
inmadurez o infantilismo, una fase de transición, un auto-engaño, un estado de 
confusión, un ideal político o personal, una tendencia de la moda, y hasta una 
mentira o fantasía (Elia, 2010); creando así prejuicios e ignorancia entre los mismos 
psicoterapeutas. Entonces, ¿deberíamos seguir cuestionándonos y conceptuando 
bajo estos mitos? ¿O consta evidencia empírica suficiente que sustenta la existencia 
de esta orientación sexual? 

La Asociación Americana de Psicología (2011) nos brinda una definición simplista 
sobre la bisexualidad,  refiriéndose a ésta como: “la orientación sexual que 
típicamente incluye atracción hacia miembros de ambos sexos”. Definición vaga, 
que a mi parecer no explica ni brinda idea de la complejidad de los grises, y mucho 
menos invita a cuestionarnos la diversidad dentro de la bisexualidad. Entonces 
personalmente me cuestiono si es una atracción hacia un “otro” suficiente para 
definir tu orientación sexual; o vas más allá e incluye la necesidad de una emoción, 
sentimiento, deseo, acto o contacto sexual acompañando esta atracción.

Otros autores nos brindan también definiciones conservadoras sobre el término, 
como Baile-Ayensa (2009) definiéndolo como: “las personas que sienten atracción 
sexual por personas de su mismo sexo y del diferente”, y De Valencia (S.F.) 
aludiendo que: “la orientación sexual puede ser por una persona de su mismo sexo: 
homosexual, del sexo opuesto: heterosexual; o por las dos: bisexual”. Este último 
autor también nos sugiere que “la orientación sexual consta de tres componentes: 
deseo, comportamiento e identidad”. Pero, ¿realmente deben presentarse estas tres 
categorías para podernos definir, o basta una sola de ellas? ¿Debe estar presente en 
todo momento, o nos determinan las experiencias pasadas? 

El hombre no es una mera tábula rasa sobre el 
cual se escribe el proceso social, es además un 
sujeto activo en esa misma interacción.
-José Toro-Alfonso (2008, pág. 137).
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Existen investigaciones que reflejan que la orientación sexual no siempre aparece en una 
categoría definida, sino que es fluida y ocurre en un continuo (APA, 2011; Kinsey et al, 
1948). Si la sexualidad es tan diversa como un continuo, ¿cuáles serían las barreras o 
límites que delimitan la bisexualidad? En una cultura donde la visión de mundo 
generalizada es un binomio hombre-mujer, masculino-femenino,  se nace-se hace, etc., es 
esperado que se sustente una visión  extremista: heterosexual-homosexual. El asunto se 
complica dado el monosexismo en el que somos criados, en donde se tiene la creencia de 
que los individuos deben adquirir una sola identidad sexual y un comportamiento sexual 
hacia un sexo definido (Elia, 2011). Esto sin mencionar la demanda social de establecer 
relaciones monógamas, matrimoniales o de pareja, que prácticamente obliga a la persona 
bisexual a tener que elegir (Layton, 2000), desarrollándose así un pensamiento 
binegativo o bifóbico, tanto en personas que se clasifican como heterosexuales y no tan 
sorpresivamente también en homosexuales (Graydon-Kennedy et al, 2011).   

Recientes publicaciones psicoanalíticas explican la bisexualidad como una inmadurez en 
el Complejo de Edipo, refiriéndose a que un ser humano “normal” debe tener una 
orientación sexual heterosexual u homosexual, o desea a la madre o desea al padre, pero 
por alguna razón no los puede desear a ambos (Heenen-Wolff, 2010; Layton, 2000).  
Igualmente muchas investigaciones, en su mayoría del modelo psicoanalista, intentan 
explicar la bisexualidad desde los asuntos y roles de género, y desde la masculinidad y la 
feminidad (Layton, 2000), dejando claro la ignorancia que subsiste en muchos 
profesionales sobre la separación de género-sexo-deseo-orientación sexual, que aunque 
trabajan juntos, son entes separados e independientes.  

Ya antedicha una pequeña introducción a la diversidad de los asuntos de la bisexualidad, 
cabe destacar la diversidad dentro de esta orientación sexual. Gagnon (1977, citado en 
Masters et al, 1992) propuso cinco categorías de conducta bisexual: (1) personas jóvenes 
que se encuentran experimentando sus preferencias sexuales, (2) personas en la 
transición de heterosexual a homosexual o viceversa, (3) personas que tienen actividad 
sexual con ambos sexos por dinero o profesión, (4) personas que reciben estimulación 
sexual sin importar de donde venga, y (5) personas que definitivamente tienen atracción 
hacia ambos sexos. Dos años más tarde, Master y Johnson (1979, citado en Masters et al, 
1992), añadieron una nueva categoría llamada ambisexuales. Estas son aquellas personas 
que no tienen una preferencia sobre un sexo o género, nunca han tenido una relación 
comprometida, dejándose llevar simplemente por el momento y por la atracción física 
(Masters et al, 1992). 

Estos autores también nos mencionan diferentes circunstancias en que los seres humanos 
se pueden ver implicados en conductas bisexuales. Destacando así la experimentación 
sexual con un amigo/a cercano del mismo sexo, en tríos, sexo en grupo o por adopción de 
la bisexualidad como filosofía como parte de un crecimiento en el sistema de creencias. 
Cabe destacar que el contexto en que se generaron estas categorías fue un momento 
particular en donde la visión de mundo era característicamente liberal.   
    
Es interesante que los niños y niñas dentro de su experimentación sexual incluyan 
actividades también con otros niños de su mismo sexo (Masters et al, 1992), haciendo 
sospechosa la existencia de una atracción “natural” o biológica definida hacia niños del 
otro sexo. Los estudios de Kinsey, Pomeroy, Martin y Gebhard (1948, 1953), demuestran 
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que durante la etapa de la adolescencia, es muy común que los varones tengan por lo 
menos una experiencia sexual con otro varón y casi la mitad de estos llegan al coito. A 
diferencia de los varones, hallaron que pocas féminas tienen relaciones sexuales con otras 
féminas, aunque sí abundan los juegos sexuales y los besos entre ellas. No obstante, los 
números parecen haber cambiado últimamente. Los estudios más recientes demuestran 
que las féminas se encuentran casi paralelas a los varones en cuanto a experiencias 
homosexuales, a pesar de que sus experiencias tienden a ser en la adolescencia tardía casi 
en la adultez (Graydon-Kennedy et al, 2011). A pesar de la aparente normalización de 
esta orientación sexual, debido a los juicios de la sociedad, muchos de estos adolescentes 
demuestran un alto riesgo en intentos suicidas, hostigamiento, violencia, uso de 
sustancias y controles de peso no saludables comparados con poblaciones estudiantiles no 
bisexuales (Robin et al, 2002). 
 
A pesar de las muchas necesidades y problemáticas que viven estos adolescentes y 
adultos identificados o viviendo como bisexuales, los estudios demuestran que muchos 
psicoterapeutas tienden a ver como aversivo el trabajar con bisexuales porque lo ven 
como algo inexistente o anormal (Mohr, 2001). Además, los/as psicoterapeutas tienden a 
proveer un GAF (Global Assessment of Functioning) más bajo a personas bisexuales 
(Mohr et al, 2009). Los estudios de Mohr, Israel y Sedlacek (2001) sugieren que los/as 
terapeutas con actitudes negativas hacia la bisexualidad o las personas bisexuales, se les 
dificultará formar una alianza terapéutica adecuada, tendrán reacciones negativas hacia 
la sexualidad del cliente y posiblemente tratarán de inculcarles sus valores personales. 
Asímismo muchos de ellos podrían enfocar la problemática del cliente a su orientación 
sexual aunque no esté relacionada. 

Así que es momento de reflexionar y llevar nuestro imaginario y conciencia más allá de 
los mitos y lo convencional. Mantenernos al tanto del conocimiento que nos brinda la 
ciencia, mejorando la salud y bienestar de otros seres humanos y por ende, creando 
mejores psicoterapeutas. En fin, aceptando y adaptándonos a las diversidades, se debería 
echar a un lado el conformismo con lo simple y sumergirnos en lo complejo.     

Referencias:

American Psychological Association. (2011). Definition of terms: Sex, gender, gender 
identity, sexual orientation. Recuperado el 3 de febrero de 2012, de http://www.apa.org/
pi/lgbt/resources/sexuality-definitions.pdf

Baile Ayensa,  J.I. (2009). Estudiando la homosexualidad: Teoría e investigación. Madrid: 
Piramide Ediciones Sa. 

De Valencia Duque, C. (S.F.) ¿Tiene la homosexualidad un origen genético? Recuperado el 3 de 
febrero de 2012, de http://www.javeriana.edu.co/Genetica/PDFDOC/MONOGRAFIA
%20HOMOSEXUALIDAD.pdf
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Dicotomía:  Ley vs política

Sophia Isabel Marrero, 

Portavoz de Transgéneros 
y Transexuales en Marcha 
(TTM) / Consultora 
proyecto TRANSforma

Ponencia preparada para el 
Comité Anti Discrimen, 
Departamento de Justicia, 
PR.

Las agresiones en contra de personas Trans van desde las psicológicas: desprecio, 
rechazo, bromas, hasta las violentas: agresiones verbales/físicas, golpes, heridas y 

en los casos más violentos la muerte. Pero lo mas sorprendente son las “no 
agresiones” que reciben de las estructuras sociales y gubernamentales.

En un intento fútil y apresurado, luego de haber realizado una rápida lectura 
sobre Crímenes de Odio me detuve a organizar mis pensamientos y comencé a  
meditar sobre los argumentos del Estado para no aplicar el agravante de 
Crímenes de Odio. En el caso de Alejandro Torres Torres, hombre homosexual 
de 30 años apuñalado en Ponce, el Capitán [de apellido Pérez] descarta el 
ángulo de Crimen de Odio por entender que el simple hecho de que este 
individuo - el agresor -  dormía ocasionalmente en la residencia de la víctima, 
es indicio suficiente para determinar que entre ellos existía una amistad, 
obviando el hecho de que una relación ocasional y casual entre dos personas 
no necesariamente implica una amistad. Esas expresiones podrían 
considerarse una motivación de prejuicio en contra de la víctima por parte de 
este funcionario público. Sin embargo, se entendió que el hecho de que el 
agresor se hubiese marchado con varias pertenecías de la víctima fue la 
posible motivación de este horrendo crimen. Algo similar sucedió en el caso de 
la mujer Trans Ashley Ocasio Santiago en la que no se tomó en consideración 
que aparentemente Ashley estuvo de rodillas en el momento en que recibe el 
único impacto de bala que la causó la muerte instantánea.  La intensidad de la 
agresión, la forma en que se infligen las heridas y/o los lugares particulares 
donde impactan las balas, penetran las armas blancas y/o se dan los golpes) 
con objetos contundentes (tales como bates, palos de Golf, entre otros, 
tampoco son suficientes para que estos incidentes violentos, agresiones o  
asesinatos, puedan ser considerados como incidentes motivados por el 
prejuicio en contra de las víctimas.  

Igualmente ocurrió en el caso de un reciente asesinato reportado en la pda. 18 
de una mujer Trans.  En el mismo, los impactos de bala fueron dos, uno en el 
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pecho y a quema ropa prácticamente. La razón para descartar el ángulo de un 
posible incidente motivado por el prejuicio en este caso, es que la víctima se 
estaba prostituyendo, como si la orientación sexual, identidad de género o la 
actividad “inmoral” fueran suficientes para matar a cualquiera.  Recordemos 
que eso fue lo que no le permitió a la fiscal Carrasquillo, someter el agravante de 
Crimen de Odio en el caso de la muerte de Jorge Steven López Mercado. Para 
esta fiscal no fue suficiente la forma en que infligieron las heridas de arma 
blanca. No fue suficiente la forma en que intentaron quemar su cuerpo. No fue 
suficiente la forma en que descuartizaron su cuerpo. Ni muchos menos la forma 
en que distribuyeron perfectamente sus pedazos al momento de dejarlos 
abandonados en el paraje solitario de Guavate. La precisión con que se 
descuartizó su cuerpo, según la fiscal, se debió a la destreza de carnicero del 
asesino, ya que éste en algún momento de su vida trabajó en una carnicería, 
como si fuese similar el descuartizar un ser humano que el de un animal. Claro, 
en este caso ese ser humano era una joven Trans que fue recogida en un área de 
trabajo sexual en Caguas… La forma en que fue distribuido el cuerpo 
descuartizado de este joven Trans, parecía más una oda al cuerpo 
descuartizado que un abandono apresurado de aquel que comete un crimen en 
defensa propia y trata de huir del acto atroz motivado por la respuesta al 
instinto básico de la supervivencia. La quema del cuerpo fue una reacción 
desmedida del victimario motivada por la desesperación; provocada por la 
necesidad de desaparecer el cuerpo. En aquella instancia, jamás se tomaron el 
tiempo de analizar concienzudamente ninguno de estos elementos, que a la luz 
de la consciencia social eran más que suficiente para considerar éste y todos los 
casos anteriormente expuestos, como incidentes motivados por el prejuicio.

En este tipo de agresiones motivadas por prejuicios, la observación y la 
experiencia nos dice que existen muchos elementos que deden tomarse en 
cuenta.  La forma en que estos agresores logran acceso a la vida íntima de sus 
víctimas, es el primer indicador de un posible incidente motivado por el 
prejuicio. La intensidad de la agresión, es el segundo indicador de este tipo de 
crímenes. La forma en que se infligen las heridas, y lo meticuloso de la agresión, 
es el tercer indicador en estos casos. Estos individuos entienden que para sus 
víctimas fue un honor el haber compartido sexualmente con ellos y ese honor 
tiene que ser pagado. En ocasiones, el pago requerido es demasiado alto para la 
víctima y es en ese momento, en el que la víctima no puede o no quiere cumplir 
con los pagos exigidos por su agresor, que se dan este tipo de incidentes. Los 
indicadores mencionados lamentablemente no responden a los perfiles incluidos 
en las Guías Federales, pues éstas no tienen pertinencia cultural con Puerto 
Rico. Las motivaciones en Estados Unidos de este tipo de incidentes son 
totalmente diferentes a las motivaciones que se dan en Puerto Rico.

Nosotras reconocemos la labor de la policía, que en ocasiones se ve empañada 
por expresiones como las del Capitán Pérez en el caso del asesinato de Ponce. La 
continuidad con que escuchamos este tipo de expresiones por parte de 
miembros de la policía, en diferentes instancias, es lo que nos preocupa, 
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pues refleja no tan solo la ausencia de guías atemperadas a la realidad de Puerto 
Rico, sino que refleja  la falta de continuidad en los procesos de educación y 
sensibilización sobre las particularidades de las personas Transgéneros y 
Transexuales que es vital en este tipo de intervención conribuyendo así a un 
proceso de re-victimización.  Esta falta de conocimiento, competencia y 
sensibilidad por parte del cuerpo de la ley y el orden se convierte en un obstáculo 
no tan solo para la investigación criminal, sino en la radicación y eventual proceso 
judicial.  Como vemos, es una reacción en cadena que perjudica el manejo del caso 
y que, en efecto, puede afectar negativamente la manera en que se lleven casos 
futuros.  

Es importante mencionar que las autoridades pertinentes han recibido en un sin 
número de ocasiones la cooperación por parte de la comunidad Trans para 
dilucidar los casos.  Sin embargo, es también evidente que cada vez es más difícil 
acudir a esta comunidad para obtener algún tipo de información que conduzca al 
arresto y convicción de este tipo de agresores. Esto se debe a la forma en que 
funcionarios públicos se expresan ante la prensa y, en muchas ocasiones, ante los/
as posibles testigos y/o familiares. Expresiones cargadas de estigma que tienen un 
efecto dual y que en ocasiones parecieran, muy sutilmente, justificar este tipo de 
agresión. Hay un efecto en las comunidades afectadas por este tipo de incidentes 
motivados por el prejuicio. Expresiones basadas en prejuicio desatan una reacción 
en cadena que promueve un proceso de re-victimización y a su vez incapacita a 
los/as posibles testigos a acercarse a las autoridades pertinentes.  En la medida de 
que se tratan se víctimas Trans pareciera que el proceso de la investigación 
criminal se tornara en uno mucho más “fácil” ya que ni la sociedad ni el Gobierno 
las reconocen como identidades “correctas”, especialmente si están vinculadas a 
relaciones en el ámbito del trabajo sexual.  Es decir, que en la medida que la 
sociedad prejuicia no reconociendo ninguna aportación social positiva en este tipo 
de relaciones nombradas “al margen”, el Gobierno - a través de sus políticas 
públicas -  las invalida despojándolas y/o privándolas de cualquier tipo de 
protección legal.  

El efecto es aún mayor cuando el Gobierno, que posee herramientas jurídicas para 
trabajar este tipo de incidentes, no ha creado la infraestructura necesaria para 
implementar eficientemente dichas herramientas.  Lamentablemente, el 
Departamento de Justicia no ha tenido la capacidad de utilizar estas 
herramientas eficientemente y no ha tenido la capacidad de proteger los derechos 
de sus víctimas. Las víctimas tienen derechos protegidos, no tan solo por ley en 
Puerto Rico, sino también por la ley Federal. De hecho, existe una Oficina de 
Asistencia a Víctimas. Claro, el fraccionamiento burocrático ha provocado que 
esta oficina carezca de recursos para poder cumplir con su función. Entendemos 
los efectos de la Ley 7, entendemos la crisis fiscal que vive el país y reconocemos el 
trabajo que se ha hecho. Lo que no entendemos es cómo este tipo de actitudes y/o 
expresiones prejuicidas continúan siendo la norma en este tipo de casos. Estas 
expresiones intensifican el impacto de este tipo de incidentes y al mismo tiempo 
insita al resto de la sociedad a continuar con este patrón de conducta 
considerándolo como correcto por el simple hecho de quien hace la expresión – en 
estos casos funcionarios de la Ley y el Orden. 14



Los Crímenes de Odio deben ser considerados como la expresión criminal más 
compleja que hayamos enfrentado. El hecho de que son motivados por un 
prejuicio, no es la única característica en la que debería estar basado su 
procesamiento legal y, es más un concepto que una definición legal. Este tipo de 
crímenes comprenden dos elementos. Una ofensa criminal cometida por 
prejuicio y, éste representa el primer elemento. El acto criminal de por sí; 
acecho físico y/o psicológico, acoso físico y/o psicológico, maltrato físico y/o 
psicológico, agresión verbal, física y/o psicológica, alteración a la paz, amenaza, 
daño y/o invasión a la propiedad, amenazas y muerte, son consideradas como la 
base del delito. No existe Crimen de Odio sin una base del delito. El segundo 
elemento es el prejuicio que tiene el agresor en contra de su víctima. Su único 
objetivo es dejar claro que la víctima, quien es elegida por lo que representa y no 
por quién es, no es bien vista. En un sentido amplio, podríamos decir que la 
opresión social y la inequidad legal, propician la exclusión que a su vez, le 
brindan a este tipo de agresores los elementos necesarios para identificar a sus 
víctimas. El grado de vulnerabilidad en el que se ven inmersas sus víctimas, 
determina la intensidad con que se llevan a cabo sus acciones.  Las 
motivaciones del agresor puede también incluir sentimientos de  resentimiento, 
celos o la simple necesidad de ser aceptados por sus pares, la repulsión u 
hostilidad en contra de un grupo en particular, la repulsión que le provoca la 
atracción hacia una persona que pertenece a un grupo excluido socialmente, o 
simple y llanamente lo que representa socialmente su víctima.  

Es importante notar que el odio no es una motivación de por sí, si no que está 
ubicado en una red compleja. La percepción del agresor de que su víctima no es 
parte de su composición social es un elemento presente no solo en sus acciones, 
sino también en sus expresiones.  O sea, el agresor se escuda en acciones 
excluyentes del Estado, que ni tan siquiera tiene la capacidad de implementar 
sus leyes cuando las víctimas forman parte de sectores vulnerables.  Esto puede 
verse claramente manifestado cuando el Estado no le da validez a las 
declaraciones de las víctimas y/o testigos y al no investigar adecuadamente la 
motivación por prejuicio. En casos donde la investigación es evidentemente 
inapropiada, los fiscales minimizan el delito a la hora de elegir los cargos y los 
tribunales fallan al no aplicar sentencias cónsonas con el delito y 
paralelamente, son síntomas de un sistema incapaz de manejar este tipo de 
crímenes.

Las siguientes citas arrojan luz sobre lo anterior:
 

 “Los Crímenes de Odio son el efecto de una sociedad intolerante. Cuando el 

 crimen es contra una víctima que pertenece a un grupo estigmatizado, la 

 investigación se considera viciada en el momento en un representante del 

 estado le considera culpable de la agresión. Por tanto, el Estado tiene la 

 responsabilidad de entender la complejidad que representa este tipo de 

 crímenes y procurar que dichas herramientas no afecten la identidad e 

 independencia de los sectores social afectados” (Burstein, 1991). 15



“Evidentemente la discriminación es el problema y la misma vez la 
 

motivación. Esta dicotomía es vista como la causa, y los episodios ocasionales de 
violencia como un síntoma” (West, 1993).

Es evidente que la mera legislación no puede ser considerada como la solución ante la 
complejidad que comprenden los Crímenes de Odio. Su implementación debe estar 
acompañada de adiestramientos dirigidos a desarrollar habilidades y aumentar el 
conocimiento de policías, fiscales y jueces. La recopilación de datos específicos es 
necesaria para poder asignar correctamente los recursos e identificar las áreas que 
deberán ser reforzadas. Por lo tanto, la legislación provee una mayor conciencia y 
permite un mejor control, y a su vez conduce a una implementación más eficaz y 
mejores relaciones entre la policía y la comunidad. Esto lleva a que las comunidades 
Trans participen brindando mayor información y de paso se logra obtener una mejor 
investigación, una radicación de cargos más efectiva y un procesamiento adecuado de 
este tipo de crímenes. Las penas deberán ser más severas porque el impacto de este 
crimen afecta a toda una comunidad y no debería implicar un beneficio en particular 
sino más bien un rechazo total por parte de toda la sociedad. Por tanto, es el Estado 
quien, con sus acciones, reivindicaría aquellos sectores excluidos socialmente. Los 
Crímenes de Odio son un asunto de Ley y no de Política.
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La violencia estructural como determinante social 
de la salud: Sus efectos en personas TRANS

Sheilla Rodríguez Madera, Ph.D.
Presentación en Panel del Comité LGBTT

58va Convención de la APPR (2011)
	 	

El objetivo de mi intervención es presentar los efectos de la violencia estructural en la salud 
de personas transexuales, a quienes para efectos de esta presentación les nombro TRANS que 
es el término que en estos días ellas prefieren. Debemos reconocer que en un país donde, como 
bien alude el título de nuestro panel, la violencia se desborda cada día; siempre es más sencillo 
identificar sus manifestaciones cuando éstas son visibles y burdas.  Nos decía Friedrich 
Engels a mediados del siglo 19, que:


 “Cuando una persona inflige un daño físico a otra, produciéndole la muerte, el acto 

 es denominado homicidio sin premeditación; cuando el agresor conoce de 

 antemano que el daño será fatal, llamamos a su acto asesinato. Pero cuando la 

 sociedad sitúa cientos de personas en una posición en la que de forma inevitable se 

 encontrarán con una muerte prematura (...), cuando priva a cientos de personas 

 de la satisfacción de las necesidades vitales, situándoles en condiciones en las que 

 no es posible vivir, obligándoles a través de la fuerza de la ley, a permanecer en 

 esas condiciones hasta que la muerte sea la consecuencia inevitable, la sociedad 

 sabe que esas cientos de víctimas perecerán y aun así permite que esas 

 condiciones se mantengan, este acto es un asesinato con tanta rotundidad como lo 

 es el acto individual; asesinato disfrazado e intencionado contra el que nadie puede 

 defenderse por sí mismo (...) porque nadie ve al asesino, porque la muerte de la 

 víctima parece natural en tanto que el delito es más por omisión que por comisión. 

 Pero asesinato al fin y al cabo.” (Engels, 1844) [traducción de La Parra y Tortosa, 

 2003].  

A esta forma de violencia invisible pero rotunda, se le conoce comúnmente como 
violencia estructural.  La misma se hilvana a través de la estructuración social.  No 
necesita de ninguna forma de violencia directa para que tenga efectos negativos sobre 
las oportunidades de supervivencia, bienestar, identidad y/o libertad de las personas 
(Galtung, 1996).  Es precisamente en este contexto donde la violencia estructural se 
puede entender como un determinante social de la salud. Los determinantes sociales de 
la salud son factores estructurales, ambientales, socio-económicos, contextuales y de 
acceso a servicios de salud de calidad que afectan negativamente la salud de las 
personas.    

La Organización Mundial de la Salud define dicho constructo (salud) como “…un estado 
de bienestar físico, emocional, mental y social: no es meramente la ausencia de 
enfermedad, disfunción o debilidad”.  La constitución de este organismo establece que: 
“El goce del grado máximo de salud que se pueda lograr es uno de los derechos 
fundamentales de todo ser humano sin distinción de raza, religión, ideología, política o 
condición económica o social”.  Interesante que no menciona por razón de sexo o 
género…   
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Por su parte, la Declaración Universal de los Derechos Humanos, aprobada en el 1948 por las 
Naciones Unidades como un esfuerzo por reconocer y hacer valer la dignidad del ser 
humano, determina que: “Todos son iguales ante la ley y tienen, sin distinción, derecho a 
igual protección de la ley. Todos tienen derecho a igual protección contra toda discriminación 
que infrinja esta Declaración y contra toda provocación a tal discriminación.”  Sin embargo, 
la realidad nos estremece cuando diariamente somos testigos de los actos de estigmatización 
y discriminación que afectan a las personas TRANS y le dificultan su desarrollo integral y la 
satisfacción de sus necesidades.  

Las personas TRANS son probablemente una de las encarnaciones más transgresivas al 
orden social, en la medida que dinamitan los entendidos del sexo y el género y por ende, los 
pilares de la heteronormatividad.  La afrenta es tan marcada que el costo social y personal es 
sencillamente brutal.  A estos efectos, la literatura científica generada en Puerto Rico, 
Estados Unidos, América Latina y Europa está plasmada de hallazgos que aluden a las 
consecuencias detrimentales que tienen el estigma, el discrimen y la marginación en 
personas TRANS.  Es decir, documentan los efectos nocivos de la violencia estructural en las 
vidas de éstas. Lamentablemente, las agresiones ya sean directas o simbólicas que 
experiencian las personas TRANS como consecuencia de la violencia estructural, gozan de 
impunidad (Instituto Runa, 2006). Por esta razón, los crímenes se tornan invisibles al igual 
que sus víctimas.  Es un manto de negación, silencio y complicidad. Cotidianamente las 
TRANS se enfrentan a patrones de exclusión y discrimen por parte de las instituciones 
sociales que se suponen están llamadas a servir y proteger a la ciudadanía en su totalidad.

Detengámonos por un momento en el tema de los crímenes de odio.  La Ley Núm. 46 de 
marzo de 2002 los identifica como: “Todo aquel delito o intento de delito motivado por 
prejuicio hacia y contra la víctima por razón de color, sexo, orientación sexual, género, 
identidad de género, origen, origen étnico, status civil, nacimiento, impedimento físico o 
mental, condición social, religión, edad, creencias religiosas o políticas”. En Puerto Rico su 
aplicación es como un agravante (Art. 72 del Código Penal de Puerto Rico)

A pesar de que en Puerto Rico se han cometido decenas de delitos que pudieran considerarse 
como crímenes de odio, al día de hoy no se ha procesado un solo caso bajo dicha categoría 
creando una sensación de impunidad para este tipo de delitos.  Las estadísticas de la Policía 
de Puerto Rico no reflejan la existencia de un solo crimen de odio en el país a pesar de los 
múltiples reclamos de diversos sectores de la sociedad planteando lo contrario.  Ejemplos:

—Elías Algarín (2007)
—Jorge Steven Mercado (2009)
—Mike Penner (2009)
—Ashley Santiago (2010)
—Angie González (2010)
—Francheska González (agredida)
—Karlota (6 de junio de 2011)

Bajo la administración del anterior Secretario de Justicia, Lcdo. Roberto Sánchez Ramos, se 
creó un comité de trabajo para lidiar con el manejo de casos motivados por prejuicios con 
participación, de dos de los grupos más afectados:   la comunidad dominicana e integrantes 
de las comunidades LGBTTIQ.   Las reuniones y el Plan de Trabajo aprobado se detuvieron 
con el cambio de administración. El ex-superintendente de la Policía, José Figueroa Sancha, 
mencionó que se estaría creando una división especializada en la Uniformada para investigar 
los ángulos de crimen de de odio.  (Cybernews, enero 27, 2011). 18



Debo hacer notar que ya previamente bajo la administración de Sila M. Calderón había 
una división como la aludida, bajo la superintendencia de Víctor Rivera González. 

Hasta el día de hoy, el único caso evaluado con el agravante de crimen de odio fue el de 
Ramón Santana Santana y Evelier Rivera Viana, pareja gay residente en Vega Alta, 
quienes habían puesto orden de protección a su vecino por motivo de insultos y 
amenazas por orientación sexual.  El Tribunal re-evaluó el caso como un crimen de 
odio, convirtiendo a éste en el primero que se ve en Puerto Rico con el agravante de 
prejuicio por orientación sexual.  El mismo fue desestimado.  

Ciertamente no todo acto de violencia contra personas TRANS es motivado por el odio 
(Ej: robos).  Sin embargo, todo acto que implique como víctima una persona de este 
colectivo debe como mínimo generar la suspicacia en el personal que investiga el 
delito.

Al decir del licenciado Osvaldo Burgos: “Debemos preguntarnos si realmente tenemos 
una ley contra los crímenes de odio.   Entiendo que no.  Lo que tenemos es una pieza 
legislativa que sigue el modelo punitivo que ha demostrado ser un fracaso para 
atender la violencia.   Aunque hay que reconocer lo positivo de la pieza a los fines de 
que se aprobó –lo cual en nuestra legislatura es un logro— la medida no garantiza 
seguridad a persona alguna. Seguimos estando tan inseguros o más que antes de 
aprobarse la medida”.

Aunque los potenciales crímenes de odio llaman la atención de los medios y generan 
discusiones públicas, no debemos obviar que el primero que comete un crimen de odio 
contra las personas TRANS es el Estado. Especialmente generando el contexto para 
que vivan ciudadanías restringidas.  Lo vemos en las barreras estructurales que 
enfrentan diariamente que afecta su acceso a servicios de salud especializados, trato 
sensible por parte de los profesionales de salud, falta de opciones laborales, acceso a la 
educación, a vivienda, alimentación, protección, entre otros.  Es absurdo pensar que 
vivir la vida enfrentando todos estos retos no va a afectar negativamente la salud 
física y mental de estas personas.

La violencia contra las TRANS ha permanecido invisible por mucho tiempo.   Inclusive 
por años las demandas por asuntos de violencia se canalizaron a través de la 
problemática de los hombres gays y las mujeres lesbianas, mientras que los conflictos 
de las personas TRANS eran considerados como un tema de segundo orden.   En el 
estudio que realizó Joe Toro en el 2007 sobre la homofobia institucionalizada, se 
encontró que precisamente fue el sector TRANS el que fue objeto de más 
verbalizaciones estigmatizantes y discriminatorias por parte de los participantes del 
estudio, todos trabajadores de instancias gubernamentales.  

Por su parte, en un estudio sobre violencia estructural de la ciudad de Lima, Perú; se 
encontró que el 65% de las violencias que recibieron las personas TRANS al momento 
de las entrevistas habían sido perpetradas por miembros de la policía.  Esto les llevó a 
afirmar que para la población TRANS, los cuerpos municipales de seguridad, no sólo 
no protegían su seguridad, sino que amenazan seriamente su integridad física y 
mental atentando contra la convivencia pacífica, la erradicación de la violencia y la 
utilización pacífica de las vías y espacios públicos.  Es decir, la fuerza de ley y orden se 
convierte en un factor de riesgo para la seguridad ciudadana, en  especial para el 
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sector TRANS, por ser este más visible y tener serios retos en el ejercicio de sus 
derechos. 

Otro estudio con 52 mujeres TRANS, éste realizado en Puerto Rico por esta servidora 
y el doctor Toro a inicios del mileno, se reveló que el:

 —42% identificó tener problemas de acceso a servicios de asistencia social (Ej: 

 cupones, desempleo, vivienda)

 —60% había experimentado prejuicio en oficinas de asistencia social

 —50% no conseguía trabajo en la esfera legal (74% trabajaba en la industria 

 sexual)

 —38% había sido arrestado por trabajo sexual; y que el

 —29% había estado en prisión por realizar este tipo de trabajo.

Para ofrecer un ejemplo de lo que indudablemente es violencia estructural, veamos la 
narrativa de una mujer TRANS participante del estudio aludido.

 “... el juez no quiso verme porque iba vestida de mujer.  Yo le dije: “yo no estoy vestida 
de mujer.  Yo soy una mujer”.   Mira, mira como fui.  Fui con un mahón, unos zapatos y 
una camisa de manga larga.  O sea, los senos no me los puedo esconder.  Entonces mi 
cara tiene facciones femeninas y eso tampoco lo puedo esconder.  Y fui hasta sin 
hacerme las cejas porque si me hago las cejas me dice “estás maquillada”.  Pues 
entonces fui sin hacerme las cejas y sin pantallas.  “Estás vestido de mujer” dice él.  Y 
yo: “¿Por qué usted dice que estoy vestida de mujer?”  “Ah, tienes un mahón apretado 
y los hombres no usan mahones apretados”.  Y entonces miré así y le dije: “Mire, éste 
es un policía y tiene sus pantalones apretados.  ¿Está vestido de mujer porque tiene 
sus pantalones apretados?” “Ah, eso es desacato”.  Y yo: “¿Por qué me va a dar 
desacato?  Me estoy defendiendo y yo tengo todo el derecho a defenderme”  Bahhh!! Y 
mandó al alguacil a sacarme.  Me sacaron de la sala casi esposada.  Arrastrándome de 
la sala”.

Otras investigaciones reflejan porcentajes altos de violencia a nivel interpersonal.  Por 
ejemplo, Jessica Xavier realizó en el 2005 un estudio en Washington, DC en el que el 
43% de 248 TRANS indicó haber sido víctima de este tipo de violencia.  De igual forma, 
un 20% de una muestra de 81 identificó lo mismo en un estudio realizado en Filadelfia 
por Kenagy; y el 63% de 1,000 participantes en Puerto Rico en el estudio antes 
mencionado de Joe Toro.  

Miremos por otro lado lo que establecen los estudios sobre condiciones de salud en 
esta población.  Invito a que se miren estos datos desde una perspectiva estructural, es 
decir, aquella que permite examinar cómo el ambiente social y económico propicia que 
hayan disparidades que afecten la salud TRANS en contraste con otras poblaciones.  

En general, los estudios ubican a la población TRANS con una alta prevalencia de 
trastornos del estado de ánimo, dependencia a substancias ilegales y alcohol, y 
trastornos de ansiedad, especialmente estrés postraumático.  Se conoce también que 
las mujeres TRANS son más vulnerables al VIH/SIDA, ETS, VHB por factores como:

 —Menor frecuencia en uso de condón

 —Múltiples parejas sexuales sin protección 

 —Uso de agujas contaminadas para inyección de drogas/hormonas

 —Clientes sexuales pagan más por sexo sin protección
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Por otra parte, se conoce que es la “norma” que no cuenten con seguimiento médico 
para las modificaciones corpóreas a las que se han sometido entre ellas:

 —Uso de hormonas (orales e inyectables)

 —Inyecciones de silicón

 —Cirugías estéticas

En el estudio que hicimos, el 74% de la muestra utilizaba hormonas femeninas 
regularmente  y de éste, el 89% no recibía seguimiento médico.  Esto sin duda alguna, 
es una manifestación más de violencia estructural en la medida de que en Puerto Rico 
son casi inexistentes los profesionales de la salud competentes en este tipo de 
servicios especializados que requieren las personas TRANS. Esto aún cuando la 
literatura médica ha documentado ampliamente los efectos negativos que conlleva el 
uso de hormonas sin un seguimiento apropiado.  Entre estos:

 —Problemas cardiacos

 —Problemas al hígado

 —Riesgo de cáncer

 —Si es VIH+ y está en HAART, puede haber interacción con medicamentos y 

 pérdida de su eficacia

 —Osteoporosis

 —Trastornos del ánimo

En el caso de las modificaciones corpóreas sin seguimiento se conoce el aumento en 
riesgo a: 

 —Riesgo VIH/VHB (inyecciones)

 —Infecciones cutáneas y sistémicas

 —Embolias pulmonares e infartos cerebrales

Les compartiré dos verbalizaciones que aluden al trato inadecuado en cuanto a 
servicios de salud que muchas las TRANS reciben: 

“Yo ahora mismo tengo síntomas de osteoporosis pero el plan no me quiere cubrir 
porque no soy mujer. Tengo historial clínico de desbalance hormonal porque tomo 
hormonas”.  

“Todos los doctores, todos los psicólogos y personas que tienen que ver con esa área 
creen que mi situación y mi problema es de orientación sexual.  Siempre dicen lo 
mismo: “Ah!, tu problema es esto.  Tu problema es lo otro”.   Y yo le dije: “problemas de 
identidad los tiene usted.  Usted tendrá mucho título y habrá estudiado mucho pero 
usted no sabe lo que tiene entre manos”. 

El hecho de que un sector poblacional enfrente en su cotidianidad las peripecias de 
implicadas en ser ciudadanos de tercera, por el hecho de no representar los mandatos 
configurados por el Estado y sus instituciones en cuanto a cómo deben ser y actuar los 
cuerpos sexuados; nos devela un dimensión de nuestra sociedad sádica e inmoral.  Nos 
revela que en sociedades como la nuestra, se violentan los Derechos Humanos 
diariamente y con impunidad.  Deseo repasar algunos de los artículos de la 
Declaración Universal de Derechos Humanos.

Art. 1: Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, 
dotados como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los 
unos con los otros.
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Art. 3: Todo individuo tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de su 
persona. 
Art. 5: Nadie será sometido a torturas ni a penas o tratos crueles, inhumanos o 
degradantes.

Art. 7: Todos son iguales ante la ley y tienen, sin distinción, derecho a igual protección 
de la ley. 

Art. 13: Toda persona tiene derecho a circular libremente y a elegir su residencia en el 
territorio de un Estado.

Art. 22: Toda persona, como miembro de la sociedad, tiene derecho a la seguridad 
social, y a obtener, mediante el esfuerzo nacional y la cooperación internacional, 
habida cuenta de la organización y los recursos de cada Estado, la satisfacción de los 
derechos económicos, sociales y culturales, indispensables a su dignidad y al libre 
desarrollo de su personalidad.

Art. 23: Toda persona tiene derecho al trabajo, a la libre elección de su trabajo, a 
condiciones equitativas y satisfactorias de trabajo y a la protección contra el 
desempleo.

Art: 25: Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así 
como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, el vestido, la 
vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales necesarios; tiene asimismo 
derecho a los seguros en caso de desempleo, enfermedad, invalidez, viudez, vejez u 
otros casos de pérdida de sus medios de subsistencia por circunstancias 
independientes de su voluntad.

Art. 26: Toda persona tiene derecho a la educación. La educación debe ser gratuita, al 
menos en lo concerniente a la instrucción elemental y fundamental. La instrucción 
elemental será obligatoria. 

Lamentablemente la realidad TRANS nos revela que todos los artículos que he citado 
se violentan.  Cuando esto ocurre, inevitablemente la salud se ve afectada.  Retomando 
– y adaptando- la cita de Engels con la que abrí la presentación; privar a las personas 
TRANS de sus necesidades vitales y obligándoles a vivir en la precariedad es un acto 
de violencia estructural inhumano que las lleva a la enfermedad y a la muerte, en el 
peor de los casos.  

Por ello es importante que desde la psicología aportemos a la justicia como una forma 
de construir el camino para que la salud se manifieste. Es mucho lo que podemos  
aportar a la transformación social si denunciamos la violencia hacia este sector, si 
intercedemos ante las estructuras estatales para lograr el acceso a servicios de salud, 
y a escenarios laborales y educativos. Mientras más visibilidad logremos dar a esta 
problemática social, de salud pública y de derechos humanos; mas motivaremos a la 
movilización ciudadana en pro del pleno respeto a esta población. Seamos sus aliados.
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“WE”

Ariel Orama López, Psy.D.
droramalopez@gmail.com 

Abro la puerta y me sonríe. Con una 
m i r a d a o c e á n i c a , e l a n fi t r i ó n 
puertorriqueño del nuevo Eat, Pray & 
Love me invita a sus entornos. Su rostro 
cristalizado sigue resplandeciendo en 
algunas aulas del Plazacentrismo. Como si 
un mensaje subliminal te gritase que lo 
leas, lo depures. Lo consagres.
Voy al pasillo de siempre, justo a mano 
izquierda. 

C u b r o s u c o n t r a p o r t a d a 
“cuasialmodovariana”, para así iniciar mis 
rituales prohibidos de lectura y esconder 
unas tantas masculinidades. Devoro el 
texto en una hora. Supongo que con ayuda 
de Gandhi, quien encabeza sus primeras 
palabras. Es el Maestro ‘gran alma’ quien 
nutre sus bocetos. Los esbozos de “Kiki”.
Me ha tocado estar justo al frente del 
nuevo “majo” dos veces. Mirada oceánica, 
brazos de tinta china: de esa pintura 
indeleble que marca su compromiso con la 
pobreza y los niños del Oriente. Olor de 
incienso puro, sabor de especies raras. 
Piernas continente y sandalias de “chavo” 
del país de Esmeralda. Su cuerpo de 
gigantes y acero se contrapone con su voz, 
un tanto varonil y aniñada; como si entre 
los mortales no existiesen las paradojas.

Para quien rebusca entre líneas sencillas, 
descubrirá pasadizos eternos. Incluso 
encontrarán -entre sus poros amplios- 
valores familiares que trascienden 
nociones arcaicas y a la vez fueron mástil e 
hierro “esa tarde de lluvia en San Juan”. 
Hallará los relatos de un kamikaze “day by 
day” y de un niño-hombre puertorriqueño. 
Gay y puertorriqueño. Como si ambas  
palabras aún no pudieran coexistir en 
nuestro vocablo.
Observo al trotamundos y navego en sus 
luceros algo pardos. Leo a Ricky y pienso 
en nuestros ñiños boricuas. En “la 
intravenosa” de homofobia de algunos 
padres. En el miedo a hablar de sueños 
enormes o de identidades. En la fobia a las 
familias no tradicionales. En el culto a las 
masculinidad “macharránica” y en el 
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m i e d o – o n e s c i e n c i a - d e l a s 
d i ve r s i d a d e s d e l s e r. “ Lu z y 
oscuridad, ambas coexisten”, diría 
Ricky. Yo diría que ya es hora de una 
“limpia” del alma.
–Ahora, es el momento, ahora –
susurra. Lo miro mientras teje su 
nombre en cada libro y yo voy 
hilvanando una nueva patria; ese 
“locus amoenus” del mar y el sol, sin 
identidades ni diferencias marcadas. 
Espero que alguien escuche mis 
rezos multicolores y el subtexto de 
esta plegaria.

No se trata de la historia de Ricky o 
del culto al Rickymartinismo. No se 
trata de la historia detrás de sus 
vivencias o sus bíceps de “Debord”. 
Es el subtexto de un niño brillante 
que fue abrazado con amor familiar, 
con todas sus luces y sombras. Es un 
“attraversiamo” a los sueños: los 
sueños de un niño que duerme, y que 
a la vez, hoy duerme dos niños. Es la 
catarsis del alma de quien es 
nuestro, boricua, y más aún–duélale 
a quien le duela- ya es todo un 
hombre probado.

Cavilación
La sexualidad forma parte de nuestro 
comportamiento, es un elemento más de 
nuestra libertad. La sexualidad es obra 
nuestra - es una creación personal y no 
la revelación de aspectos secretos de 
nuestro deseo-. A partir y por medio de 
nuestros deseos, podemos establecer 
nuevas modalidades de relaciones, 
nuevas modalidades amorosas y nuevas 
formas de creación. El sexo no es una 
fatalidad, no; es una posibilidad de vida 
creativa.

Michel Foucault
1926-1984
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Apuntes de interés
Miguel Vazquez y Roxany Rivera participaron en un programa radial en 
la emisora SalSoul hablando de la APPR y de los trabajos 
del Comité LGBTT.

Desarrollamos comunicado de prensa para envío de la APPR en torno a 
los eventos de homofobia y de “bullying” contra estudiantes 
homosexuales en una escuela de Hatillo.

Tenemos una página de Facebook. ¡Búscanos!

Estamos trabajando para que nuestro espacio en el portal de Internet de 
la APPR sea más accessible y atractivo a las personas interesadas.

Reiniciamos los conversatorios con estudiantes en donde se ofrece la 
oportunidad de conocer a la APPR y los trabajos que realiza el Comité. 
El primer conversatorio se celebrará el 18 de abril de 2012 a las 11:00 
AM en el salón CRA-109 de la UPR-RP.

Continuamos con la campaña de recaudación de fondos para una beca 
de disertación de un/a estudiante graduada matriculado en uno de los 
programas de psicología en Puerto Rico. Próximamente se publicará la 
convocatoria con el procedimiento de solicitud.  Aquellas personas 
interesadas en aportar a la beca pueden comunicarse con el coordinador 
del comité, Dr. Jose Toro-Alfonso a  jose.toro4@upr.edu

Si	
  desea	
  realizar	
  alguna	
  contribución	
  
intelectual	
  a	
  este	
  Boletín	
  puede	
  

contactar	
  a	
  la	
  Editora	
  a	
  su	
  correo-­‐e:	
  
sheilla.rodriguez@upr.edu
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